JUSTIFICACIÓN

Dentro del vertiginoso mundo dentro del cual vivimos, aislados de los motivos primarios que facilitan la convivencia entre nosotros y nuestros semejantes, guardamos la esencia de compartir una esperanza entremezclada con fantasía que nos permita mejorar la calidad de vida de todos. Atendiendo a dicha noción patética, gris, convencional y paradójica, la riqueza interior de un joven escritor que ha olvidado gran parte de dichos motivos primarios o simplemente los ha desatendido últimamente, sale a flote en “Cuestión de magia” frente a dos seres que lo impulsan a reconocer que las mejores soluciones a los problemas comunes, empiezan con la autodeterminación y el conocimiento. Es así como una novia incondicional y un hada portadora de sabiduría, rescatan el talento de la arbitrariedad que representa la ignorancia social sobre el arte y su plasticidad para dar enfoque a la dignidad, ya que por sí mismo, el arte, más que una actividad regida por una serie de dones especiales, es un derecho al cual todos tenemos acceso y debemos hacer valer, más allá de una noción informativa.

CUESTIÓN DE MAGIA
Autor: B-Yo

Personajes:

Edma: Joven hada de las leyes
Artemio: Joven escritor
Clara: Novia de Artemio

Argumento:

La esperanza y el talento de un joven escritor desempleado son puestos a prueba al encomendársele escribir una obra de teatro sobre la Ley de Transparencia Informativa.
Escenario: 
Un pequeño departamento—estilo cuarto de estudio—de edificio. La decoración consiste en una cama tamaño individual y un escritorio sobre el cual están una computadora y un reloj despertador; algunas pilas de libros se distribuyen alrededor del cuarto, mientras un pequeño refrigerador, un lavatrastos y una estufa están dibujados en una manta que sirve de fondo. En la pared de fondo, a un lado de la manta, hay una pequeña ventana que da a un cuadro sobre el cual está dibujado el cielo. Del lado derecho del escenario hay una puerta. La disposición de luces queda sujeta al criterio del director, de acuerdo al momento del día representado en la obra.
ACTO ÚNICO
Es mediodía. Artemio se encuentra durmiendo plácidamente en su cama; ronca. Suena el reloj despertador estrepitosamente y Artemio se despierta sobresaltado, lo toma y lo avienta y luego trata de volver a dormir. Cuando vuelve a roncar, alguien llama a su puerta.

Artemio: ¡No hay nadie!—grita sin dejar la cama.
Clara: ¡¿Cómo que no hay nadie?! ¡Ábreme, soy yo!—grita molesta y toca más fuerte la puerta.
Artemio: ¿Quién tú…?
Clara: ¡Pues, Clara, tu novia! ¡¿Quién más…?!—se escucha más enojada y toca más fuerte la puerta.

Artemio: ¡Híjuelaaa! ¡Ya voy, amorcito!—se levanta rápidamente vestido con una piyama de un personaje de caricatura, tropieza con sus propias pantuflas y abre la puerta.
Clara: ¿Por qué no abrías, eh…?—entra rezongando.
Artemio: Porque estaba dormido, Princesa…
Clara: ¡Qué “Princesa” ni qué ocho cuartos! ¡Ya es mediodía y tú tiradote! ¡Eres muy flojo, Artemio!
Artemio: No, amor, no me digas eso—trata de contentarla abrazándola—… Tú sabes cómo es la vida de un escritor… Generalmente trabajamos por las noches, cuando llega la inspiración, dormimos en el día y en la tarde buscamos chamba...

Clara: Pues eso no lo sé. Yo al único escritor que conozco eres tú… Y la verdad, nunca te he visto buscando trabajo… Lo que deberías hacer es levantarte temprano y hacer algo de provecho… Así: ojeroso, lagañoso y desempleado, no me ofreces un buen futuro…

Artemio: Ay, chiquita, no me digas eso. Bien sabes que la crisis está bien dura y ahorita, ¿cómo voy a andar en la calle buscando trabajo…? ¡No me vayan a pegar el virus de la influenza!

Clara: Pues de perdis Arte, con eso se te quitaría el virus de la desvergüenza y la ociosidad… Y hablando de ociosidad, en la entrada me encontré este sobre—saca un sobre de su bolsa y se lo entrega a Artemio.

Artemio: Y esto, ¿qué es…? No tiene remitente—dice mirando un sobre.

Clara: No sé, mensito, ábrelo, para salir de dudas.

Artemio: Ojalá fuera un cheque, para también salir de deudas—dice intrigado mientras abre el sobre, del cual saca una hoja, la cual lee.

Clara: ¿Qué dice, qué dice…?

Artemio: ¡Ah, caray! Dice: “Sabemos que eres escritor. Te hemos estado vigilando. Si no escribes una obra de teatro que informe a la ciudadanía sobre la Ley de Transparencia Informativa, tú y tu país correrán grave peligro. Esto no es una broma. Repetimos: Esto no es una broma”—dice sorprendido.

Clara: ¡Ay, qué raro! ¿Quién lo habrá mandado, Arte?—dice asustada.

Artemio: ¡Sí ha de ser una broma! Yo ni sé qué es esa cosa de la Ley de Transparencia Informativa… ¡Bah! ¡Puros cuentos de alguien que no tiene nada qué hacer!—dice incrédulo, arruga el papel y lo tira.

Clara: Pues sabe… Igual y sí es una broma, pero…
Artemio: ¡Pero nada! Usted tranquila, mi chaparrita. De seguro que sí es una broma—dice abrazándola.

Clara: Okey, travieso…--se sonroja.

Artemio: Jejejejeje…

Clara: ¡Qué bárbaro!—mira su reloj—¡Ya tengo que regresar al trabajo! Nomas salí a comer y a darte una vueltecita…

Artemio: ¿Y me trajiste mi sandwichito?

Clara: Claro que sí, golosito… Toma…--saca el sándwich de su bolsa y se lo da.

Artemio: ¡Qué linda, mi Princesita!—la abraza y la besa en la mejilla.

Clara: Como siempre… Así es una… La que es linda, es linda…--dice con vanidad.

Artemio: Bueno, bueno, eso ni dudarlo. Me traes loco, mamacita…--la abraza con más fuerza.

Clara: Y tú me traes retrasada para el trabajo. Ya me tengo que ir—dice soltándose.
Artemio: Está bien. ¿Nos vemos a la noche, Clarita?

Clara: Okey. Yo te visito. Hoy me toca el mandil a mí…

Artemio: Te traes unos taquitos de carne asada y una soda para cenar rico.

Clara: Está bien, pero a la otra, tú los disparas…--dice saliendo.

Artemio: Sí, mi Princesa, como usted diga… La espero a la nochecita--alcanza a Clara y le da un beso de piquito en la boca; luego cierra la puerta tras de ella. Regresa a la cama, se come su sándwich, lanza un largo bostezo y se dispone a dormir nuevamente. Ronca y mientras tanto, la iluminación del cielo de la ventana indica que ya es de tarde. De pronto, por la ventana entra Edma, encuentra el papel arrugado en el suelo y con gesto de enojo, intenta despertar a Artemio.
Edma: Artemio, Artemio, despierta…
Artemio: No quiero ir a la escuela, amá…--dice soñando.Edma: Artemio, ándale, tienes trabajo…

Artemio: Déjame dormir, amá, ¿no ves que estoy soñando con la buenota de la Shakira…?--dice soñando.

Edma: ¡Qué chaquira ni qué lentejuela! ¡Despiértate, Artemio!—dice enojada.

Artemio: Ya voy, pues… Y tú, ¿quién eres…?—despierta sorprendido.

Edma: Soy Edma.

Artemio: ¿Qué…?

Edma: Edma.

Artemio: ¿Y eso cómo se come o qué…?

Edma: ¡No seas menso! ¡Así me llamo!: ED-MA.

Artemio: ¡Ay, nanita! ¡Qué nombre tan extraño! ¿Y cómo entraste a mi apartamento? ¿Te robaste la llave…?

Edma: No, ni al caso. O sea, entré por la ventana.

Artemio: ¿Qué, estás loca…? No te creo. Si vivo en el último piso.

Edma: Lo sé, pero entré volando…

Artemio: ¿Cómo que volando…? Se me hace que te fumaste algo raro, muchacha… Mejor vete a tu casa. No quiero que mi novia se entere que otra mujer se metió a mi apartamento así como así.

Edma: Pues no te preocupes… No tiene por qué encelarse. Yo he venido a ayudarte.

Artemio: ¿A ayudarme…?

Edma: Sí. Yo soy un hada, un ser mágico y he venido a ayudarte a cumplir una misión muy importante.
Artemio: ¡Ni que fuera Tom Cruise, ni tú Tinkerbell o Campanita de Peter Pan! En serio, muchacha, sí te fumaste algo raro y te metiste quién sabe cómo a mi apartamento, admítelo…

Edma: No me fumé nada raro  y como ya te dije, entré volando por la ventana, porque soy un hada, ¿que no me ves las alitas?—se voltea y le muestra sus alas.
Artemio: ¡A la…! ¿Y son de verdad…?

Edma: ¡Claro que son de verdad!

Artemio: Pues no lo puedo creer… ¿Seguiré soñando…?

Edma: Tal vez. El chiste es que cumplas tu misión.

Artemio: ¿Qué misión…?

Edma: La de escribir una obra de teatro que eduque a la ciudadanía sobre la Ley de Transparencia Informativa.

Artemio: Ah, con que tú mandaste esa carta sin remitente…

Edma: En parte, nada más. No la escribí ni mandé yo sola. En realidad, somos un grupo de hadas interesadas en ayudar a las personas, entre ellas el hada del tiempo, el hada de la salud y yo, tu servidora, el hada de las leyes. Mi labor, dentro del grupo, es ayudar a las personas a darse cuenta de sus valores como seres humanos y aplicarlos en la defensa de sus derechos y cumplimiento de sus obligaciones.

Artemio: La verdad, me estás cuenteando muy suave, ¿verdad…? Es puro cotorreo, entonces…

Edma: No estoy bromeando. Hablo muy en serio—dice con gesto decidido.

Artemio: Okey. Supongamos que lo que dices es verdad. Ahora explícame algo: ¿por qué vienes a ayudarme a mí a escribir una obra de teatro sobre la ley ésa que dices…?

Edma: Porque tú eres escritor…
Artemio: ¿Y eso qué tiene…? Habemos muchos escritores en el mundo. ¿Qué tendría yo de especial…?

Edma: Lo que tienen todos los escritores genuinos: talento. Y yo vengo a enseñarte cómo usar ese talento ayudando a los demás.
Artemio: Pero, ¿cómo, pues…? Si yo ni sé qué es esa ley de la que quieres que escriba.

Edma: Pues eso se arregla muy fácilmente.

Artemio: ¿Cómo…?

Edma: Pregúntame lo que quieras sobre esa ley; yo responderé breve y claramente a cada una de tus preguntas.

Artemio: Está bien. A ver qué sale, pues… Para empezar, ¿qué es la Ley de Transparencia Informativa?

Edma: La Ley de Transparencia Informativa o de Acceso a la Información, es una ley que permite acceder a la información pública.

Artemio: Jajajajaja… Okey, okey… ¿Y qué es la información pública…?

Edma: Es toda la información en poder de quienes reciben, manejan o ejercen recursos públicos.

Artemio: Con eso te refieres a los funcionarios que administran el dinero generado con los impuestos que pagan los ciudadanos de México, ¿verdad?

Edma: Así es. Estás entendiendo bien el tema y apenas vamos empezando.

Artemio: Es que ya ves cómo es uno de listo… El que es listo es listo…--dice con orgullo.

Edma: Pues sigue así de listo y hazme la siguiente pregunta.
Artemio: Bien. A ver, a ver, ¿para qué me sirve a mí o a mis familiares, amigos y vecinos la información pública? 

Edma: La información pública es muy útil para todos y en distintas áreas. Sirve para conocer de todo lo que ocurre o haya ocurrido en los últimos 40 años en nuestro Estado, en todos los ámbitos como el sector educativo, ambiental, de salud y seguridad pública, entre otros. Además, a los estudiantes les puede ser útil para enriquecer sus tareas, a los investigadores les proporciona datos relevantes para su estudio como puede ser información de archivos históricos; a los empresarios les da referencia sobre licitaciones pasadas; a las amas de casa les permite conocer información sobre las posibilidades de becas para sus hijos y a los ciudadanos, en general, para hacer valer sus derechos.

Artemio: Órale. Esto se pone interesante.

Edma: Aparte de interesante, es importante.

Artemio: Eso parece. Eeem… Dime qué beneficios tiene para los ciudadanos que la información sea pública.

Edma: Principalmente, disminuye la corrupción en el gobierno al estar disponible a la sociedad la información relacionada con las actuaciones de los funcionarios públicos.

Artemio: ¿Y qué efecto tiene sobre los funcionarios públicos y el gobierno dicha ley? 
Edma: Para empezar, promueve la eficiencia en el gobierno y fortalece la cultura de rendición de cuentas en los servidores públicos al hacer del conocimiento de la sociedad cuestiones fundamentales sobre concesiones, permisos, contrataciones, trámites y servicios. También ayuda a mejorar nuestra calidad de vida, al tener en nuestras manos la posibilidad de tener datos específicos sobre salud, seguridad y educación. Y, dentro de lo más importante, promueve la participación de la ciudadanía en la toma de decisiones gubernamentales.
Artemio: ¿Y dónde puede uno localizar la información pública?

Edma: En documentos que estén en cualquier medio ya sea escrito, impreso, sonoro, visual, electrónico, informático u holográfico, que los sujetos obligados generen, obtengan, adquieran, transformen o conserven por cualquier medio.
Artemio: ¡Wow! En serio que estoy sorprendido. Pero hay algo más que me intriga, ¿hay información que no se puede proporcionar?

Edma: Sí. La reservada, relacionada con la seguridad nacional, del Estado o de los municipios o aquella que puede poner en riesgo la vida, salud, seguridad o patrimonio de cualquier persona. Y por otra parte, también la que es confidencial porque protege la intimidad de las personas, como sus creencias religiosas, preferencias sexuales, opiniones políticas y así.

Artemio: Ya entiendo. A ver, sobrina del hada madrina de Cenicienta, ¿cómo solicito la información que deseo conocer?

Edma: Presentas una solicitud, y cualquier persona sin distingo de ningún tipo, ni de edad, puede solicitarla sin acreditar su identidad, incluso puede usar un pseudónimo; tampoco es necesario que especifique el propósito que tenga sobre la información. Esta solicitud puede hacerse de manera oral, escrita o por medios electrónicos.

Artemio: Ya voy agarrando la onda y como que estoy entendiendo el propósito de tu visita, Edma. La neta, no sé si esto sea un sueño o no, pero de que estoy aprendiendo, estoy aprendiendo. Y eso que yo pensaba que las leyes no servían para nada…
Edma: Eso es precisamente lo que la mayoría de las personas piensan. ¿Ves por qué es tan importante estar informado?
Artemio: La verdad, sí. Eso es otra onda. ¿Y sabes qué…? Muchas gracias por venir, Edma. Hasta ganas de ir a pedir chamba me están dando. ¿Hay algo más que deba saber sobre la Ley de Acceso a la Información Pública…?

Edma: Sí. Mucho, muchísimo más. ¿No recuerdas lo que decía la carta que te mandamos? Tú y tu país corren grave peligro si no escribes una obra de teatro sobre esta ley tan importante.

Artemio: Sí. Corremos grave peligro de ser víctimas de la corrupción y de los funcionarios deshonestos. ¿Sabes qué…? Me voy a poner a buscar en Internet información sobre esta la ley de acceso a la información pública. ¿Me recomiendas una página, por favor?

Edma: Claro que sí. Como tú vives en Sonora, entra a http://www.transparenciasonora.org.mx.

Artemio: ¿Y si quiero información personalizada, así como la que tú me estás dando?

Edma: Entonces, ponte las pilas y visita el Instituto de Transparencia Informativa del Estado de Sonora, el cual se encuentra ubicado en Calle Dr. Hoeffer N° 65, esquina, calle Bravo, colonia Centenario. Sus oficinas están aquí, en Hermosillo, Sonora, México. Sus teléfonos son: (662) 213-15-43 y 212-43-08. O si lo prefieres, comunícate sin costo al 01 800 701 65 66.
Artemio: Okey, muchas gracias. Ahora, me gustaría saber algo…

Edma: Sí, dime.

Artemio: ¿Qué andan haciendo las hadas metidas en estas ondas de las leyes de los seres humanos? ¿Será que yo fui el que fumó algo raro…?

Edma: Jajajajaja. Despreocúpate por eso y mejor preocúpate por hacer de este mundo un lugar más digno para todos. Todos tenemos algo de magia dentro de nosotros, seas hada o no. Ahora, vete a dormir un rato para que cuando te levantes, recibas a tu novia, le platiques sobre lo que te pasó, busquen juntos más información sobre el acceso a la información pública y luego escribas la obra de teatro que, estoy segura, abrirá los ojos de mucha gente que necesita una esperanza para mejorar su calidad de vida.

Artemio: Está bueno, Edma. Y, en serio, muchas gracias.

Edma: No tienes por qué agradecer. Es mi trabajo. Nos vemos después—dice y sale por la ventana.

Artemio: Qué extraño está todo esto… En fin, me voy a acostar… Ahora que sé que la ley de acceso a la información pública se hará cumplir con más eficiencia, puedo dormir más tranquilo--se mete en la cama y al ratito comienza a roncar.

Se cierra el telón.

